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			Brevísima presentación

			La vida

			Ángel Saavedra. Duque de Rivas (Córdoba, 1791-Madrid, 1865). España.

			Luchó contra los franceses en la guerra de independencia y más tarde contra el absolutismo de Fernando VII, por lo que tuvo que exiliarse a Malta en 1823. Durante su exilio leyó obras de William Shakespeare, Walter Scott y Lord Byron y se adscribió a la corriente romántica con los poemas El desterrado y El sueño del proscrito (1824), y El faro de Malta (1828).

			Regresó a España tras la muerte de Fernando VII heredando títulos y fortuna. Fue, además, embajador en Nápoles y Francia.

		

		
		

	
		
			Personajes

			Don Fernando

			Corbacho

			María, morisca

			Malec, morisco

			Mulim-Albenzar, morisco

			Zeir, morisco

			El conde de Salazar

			Un secretario

			Felisa, cristiana

			Un alcaide

			Abdalla, alfaquí morisco

			Doncellas Aldeanas, moriscas

			El marqués de Caracena

			Pastores, moriscos

			El comendador mayor

			Moriscos conjurados

			El capitán García

			Soldados españoles

			Un sargento

		

	
		
			Jornada primera

			La acción pasa en el reino de Valencia a fines del año de 1509 y principios del de 1610

			Escena I

			Representa una amena cañada en las cercanías de la villa de Alajuar, rodeada de ásperos montes. Después de cantar dentro los cuatro primeros versos, salen diez o doce jóvenes aldeanas moriscas, y detrás de ellas, María y Felisa; todas con cantarillos, como que van por agua a la fuente

			Todas	(En coro, dentro):	

				No tenga fe ni esperanza	

				quien no estuviere en presencia.	

			Todas	(En coro, dentro):	

				Pues son olvido y mudanza	

				las condiciones de ausencia.	

			(Entran todas.)

			Aldeana 2ª (Canta):	Quien quisiere ser amado,	

				trabaje por ser presente,	

				que cuan presto fuere ausente,	

				tan presto será olvidado.	

			Aldeana 1ª (Canta):	No tenga fe ni esperanza	

				quien no estuviere en presencia.	

			Todas	(En coro cantan):	

				Pues son olvido y mudanza	

				las condiciones de ausencia.	

			(Vanse.)

			María	(Deteniendo a Felisa.)	

				Déjalas llegar, amiga,	

				al dulce raudal, y aquí	

				queda un rato junto a mí,	

				a consolar mi fatiga.	

				Que esa insensata canción,	

				con que dan vida a este ejido,	

				todo un infierno ha metido	

				en mi roto corazón.	

				Y miente la letra, miente,	

				pues amor que no es vulgar	

				nunca más firme ha de estar	

				que cuando está en un ausente.	

			Felisa	Singular es tu constancia,	

				¡oh hermosísima María!,	

				y ese amor, que desafía	

				al tiempo y a la distancia.	

				En hora menguada vino	

				don Fernando a este lugar,	

				tu tierno pecho a enredar	

				en tan ciego desatino.	

			María	No digas eso, que yo	

				bendigo el feliz momento	

				en que para alojamiento	

				mi casa y mi pecho halló.	

				En aquella temporada	

				que le tuve junto a mí	

				tan venturosa me vi,	

				y tan amante y amada,	

				que con su recuerdo solo	

				soy la más feliz mujer	

				que en el orbe puede haber	

				desde un polo al otro polo.	

				Y un porvenir tan risueño	

				de encanto y felicidad	

				se presentó a mi ansiedad,	

				que voy tras él con empeño.	

			Felisa	¡Ay, que los recuerdos son	

				dejos de un bien acabado,	

				y un porvenir no ha pasado	

				jamás de incierta ilusión!	

				No es, no, tan desatinada	

				la letra de ese cantar,	

				que solo te da pesar	

				porque estás alucinada.	

				Si tuvieras mi experiencia	

				(ya la tendrás algún día),	

				conocieras, hija mía,	

				de tu pasión la demencia.	

				No es decir que quepa engaño	

				en el pecho de tu amante;	

				será muy firme y constante,	

				pero ¡está sin verte un año!	

			María	Cuando, ¡ay de mí!, se marchó	

				de esa Flandes a la guerra,	

				antes de un año a esta tierra	

				volver amante juró.	

			Felisa	Ya el año cumplido es.	

			María	Y yo con gran fe lo aguardo,	

				que no es, Felisa, retardo	

				solo el retardo de un mes.	

			Felisa	De los que se van, dejando	

				en España empeños locos,	

				a esa Flandes, vuelven pocos.	

			María	Uno será don Fernando.	

				Si conocieras, amiga,	

				los extremos de su amor,	

				de su palabra el valor	

				y de su alma, que bendiga	

				Dios, los dotes celestiales,	

				como yo los conocí,	

				no me afligieras así	

				con desconfianzas tales.	

				Vendrá, ama mía; vendrá.	

			Felisa	Pero, aunque vuelva, ¿qué esperas...?	

				Quién eres no consideras,	

				ni sabes quién él será.	

				Tú, morisca...	

			María (Con viveza.)	Yo, cristiana.	

			Felisa (Con ternura.)	¡Hija idolatrada!... Sí,	

				que de madre te serví	

				desde tu niñez temprana,	

				y con mi leche mamaste	

				la fe más pura y leal,	

				siendo mi gozo cabal,	

				porque en ella te afirmaste.	

				Y tu sangre misma..., ¡ay triste!,	

				sin madre desde la cuna...	

				Dios te ha dado la fortuna	

				de que en mis brazos creciste.	

				Pero al asunto tornando	

				de tu amor, pues con razón	

				se me parte el corazón	

				otros tiempos recordando,	

				te diré que, aunque cristiana,	

				eres morisca, María,	

				en quien nunca halla hidalguía	

				la soberbia castellana.	

				Y de tu amante, aunque sea	

				falso el nombre que nos dijo,	

				la ilustre alcurnia colijo	

				de la insignia que campea	

				roja en su pecho español,	

				¡y te querrá para esposa,	

				aunque te adore cual diosa,	

				y le parezcas un Sol!	

			María (Con dignidad.)	Hubo moros caballeros,	

				y moros reyes también.	

				¡Y quién quitar puede, quién,	

				su sangre a sus herederos!	

				La familia de Albenzar,	

				por más que el hado la humilla,	

				ni a los reyes de Castilla	

				nobleza debe envidiar.	

				Que en los muros de Jaén	

				ha dejado fama eterna,	

				y hoy un Albenzar gobierna	

				las torres de Tremecén.	

				Y si la cristiana cruz	

				aun lo más vil avalora,	

				no ha de oscurecer ahora	

				de mi nobleza la luz.	

			Felisa (Aparte.)	En cuanto hace, piensa y dice	

				descubre su sangre hidalga.	

				¡Oh recuerdos!... ¡Dios me valga!;	

				no sé si bien o mal hice.	

			(Alto.)	¡Ah!, si insensatos no fueran	

				de tu morisca nación	

				los nobles, con más razón	

				de su estirpe alarde hicieran.	
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